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    Antes que nada soy madre y después escritora.


    Gracias a mi grupo especial de mamis,


    al que conozco desde la guardería y que me ha entretenido


    en fiestas, cumpleaños y excursiones escolares


    mientras nuestros niños jugaban juntos:


    Danielle Nelson, Patti Turner, Susan Hansen y Amanda Winters.


    Y como siempre, a mi familia, mi Verdadero Norte.
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    Podía considerarlo oficial. Era un desastre de persona.


    Julietta Conte tenía la vista clavada en las paredes color crema de su casa, pero no veía nada. Era gracioso que jamás se hubiera tomado la molestia de colgar cuadros ni fotografías. Normalmente la perfección de las paredes, que no tenían agujeros ni marcas de clavos, la relajaba. Le recordaba el estilo de vida ordenado y controlado del que se sentía tan orgullosa. Esa noche, en cambio, la absoluta perfección de la pared le provocaba un vacío interior. Como si fuera una impostora. O un fantasma.


    De sus labios brotó un sonido extraño. Había perdido el acuerdo comercial más importante que le habían ofrecido a la empresa familiar, pero a esas alturas no podía dejar de lado el sentido común. Tras un mes de indagaciones, de papeleo sin fin, de dormir poco y de asistir a ciertos eventos sociales, solo había conseguido el rechazo del hotel Palazzo. Y eso que estaba segurísima de que iba a triunfar. Además, aún le quedaba por delante el momento de comunicar el fracaso a su equipo por la mañana.


    Mientras se arrebujaba con su bata de seda de color chocolate, atravesó la mullida alfombra en dirección a la moderna cocina para servirse una copa de Bolla. A su espalda oía el murmullo de la televisión, pero el silencio que reinaba en su casa parecía gritarle en los oídos.


    ¿Qué le pasaba esa noche? No era el primer acuerdo que perdía. No tenía por costumbre regodearse en los fracasos. Había aprendido a ser fuerte y a seguir adelante, hacia el siguiente puerto donde obtener beneficios. La verdad era que La Dolce Famiglia no atravesaba problemas financieros. Lo sucedido no era una cuestión de vida o muerte. Sin embargo, lo único que quería era dejar huella tanto en el mundo empresarial como en el familiar. Y a esas alturas ya ni siquiera podía lograr eso.


    Oyó una molesta vibración. Cogió el móvil y leyó el mensaje de texto. Su hermana. Otra vez. ¿Era el tercer o el cuarto que le mandaba esa noche? «¿Lo has hecho?»


    La impaciencia le crispó los nervios. Su hermana menor estaba felizmente casada con su amor platónico de toda la vida e insistía en que un ridículo hechizo de amor la había ayudado a conseguirlo. Ojalá. ¿No sería la vida más fácil si pudiera hacerse una lista de las cualidades que se buscaban en un hombre para quemarla en una fogata dedicada a la Madre Tierra y después sentarse a esperar? Por supuesto, tal como ella intentó explicarle, casi con toda seguridad no fuera cosa del libro, sino del hecho de estar destinados a acabar juntos. Carina se negaba a creerlo.


    De modo que, durante su última visita, su hermana la obligó a coger el libro de tapas moradas y a jurar por su condición de hermanas que haría el hechizo. Carina creía que si lo hacía, el señor Adecuado llamaría a su puerta y su vida cambiaría. Tras una hora soportando un terrible maltrato verbal acerca de su incapacidad para ver más allá de las hojas de cálculo y vislumbrar el futuro, Julietta accedió, convencida de que su hermana olvidaría la ridícula conversación y pasaría página.


    De eso hacía dos semanas. Veinte mensajes de texto. Doce llamadas telefónicas. Y no había visos de que el tema cayera en el olvido.


    Sus dedos escribieron dos letras: «NO».


    Sentía el sabor afrutado y fresco del vino en la boca. Abrió el frigorífico y sacó un racimo de uvas, tras lo cual regresó al salón para seguir rumiando el enfado. ¿Por qué nadie entendía ni aceptaba que una mujer soltera pudiera ser feliz? Porque era feliz. Muy feliz, joder. Pero desde que ese dichoso libro de tapas moradas llegó a sus manos a la fuerza, era víctima de una tortura sin fin. Carina juraba que el hechizo había funcionado tanto en el caso de Alexa como en el de Maggie, que habían encontrado a sus almas gemelas.


    Se sintió abrumada por una oleada de desesperanza. Luchó contra el repentino pánico, respiró hondo y analizó fríamente sus emociones. Por supuesto, sus hermanos le provocaban cierta envidia. Todos ellos disfrutaban de matrimonios felices, y no dejaban de hablar de sus familias y de planear encuentros. A ella la veían como a la hermana soltera que debería entretenerlos con historias sobre relaciones fallidas y ardientes encuentros entre las sábanas.


    El resplandeciente salvapantallas del portátil, que mostraba el logo de La Dolce Famiglia, parecía burlarse de ella. En vez de hablar de lo que sus hermanos querían, ella hablaba de números, de ventas y del siguiente trato que aumentaría todavía más el prestigio de la familia. Hasta su madre empezaba a mirarla con preocupación y tal vez incluso con un poco de lástima.


    Mordió una uva con saña. El sabor ácido del jugo fue una explosión en su lengua. Merda. ¿Qué más daba? ¿No vivían en una época en la que las mujeres no necesitaban a los hombres? El sexo estaba sobrevalorado, y de todas formas era algo que no le interesaba. Su incapacidad para experimentar un orgasmo o para crear un vínculo profundo con un hombre había sido una fuente de frustraciones durante años, hasta que se juró cortar por lo sano esa parte de su vida a fin de conservar la cordura. Tal vez su mente ansiara el contacto físico, pero su cuerpo estaba hecho de hielo. Tras muchos intentos por sentir algo, lo que fuera, por los hombres, había cesado de quejarse y había empezado a vivir. Sin sexo.


    Su piso elegante y moderno dejaba bien claro que era una mujer de éxito, rica y con clase. Aunque sus hermanas preferían el estilo cálido de la Toscana, ella se decantaba por la decoración moderna, ya que las líneas limpias le resultaban mucho más atractivas a su sentido del orden. La pintura clara de las paredes hacía resaltar las angulares mesas negras y de cristal, los divanes de color hueso y los cojines morados, todo ello en un espacio de techos altísimos. Los enormes ventanales permitían el paso de la luz durante el día y ofrecían unas vistas espectaculares por la noche, con la ciudad de Milán iluminada. Su cocina consistía en una barra con taburetes de cuero rojo y encimera de granito negro. No necesitaba una mesa grande, dado que siempre comía sola. Si salía algún dispositivo electrónico nuevo, se lo compraba de inmediato. Su casa contaba con lo último en tecnología, desde los distintos ordenadores con su velocísima conexión a internet hasta el enorme televisor y el sistema de sonido que permitía oír música en todas las estancias.


    Aunque no poseía el estilo de su hermana Venezia en lo referente a la moda, sus trajes siempre eran de diseño y tenían un corte magnífico. Apreciaba la ropa bien confeccionada y nutría su lado más femenino con un vestidor lleno de cuero, ante, seda y satén. Con su sueldo podría haberse comprado una mansión, pero prefería su lujoso apartamento en el centro de Milán, cerca del trabajo, de la gente y de la actividad. Podría acabar volviéndose loca con el excesivo silencio de las montañas. Mientras seguía comiendo uvas, el móvil vibró de nuevo: «¿De qué tienes miedo?».


    Cogió el teléfono e hizo lo impensable: pulsó el botón de apagado y castigó a su hermana de la única forma posible. La condenó al silencio.


    Solo le tenía miedo al fracaso. Por suerte, había aprendido que el trabajo duro y el control férreo conducían al éxito. Lo único que había sido incapaz de cambiar era su cuerpo. De modo que había tomado la única resolución posible: aceptarlo y seguir adelante. En ese momento, los mensajes de texto de su hermana la carcomían por dentro.


    Su mirada recorrió el salón y se posó en el libro. Las tapas forradas de tela parecían emitir una luz parpadeante, casi exigente, como si le suplicara que atravesara la estancia y se acercara. Lo había dejado en el estante de las biografías que tanto le gustaban, pero el extraño color morado se negaba a fundirse con los demás lomos. Tal vez fuera mejor echarle una ojeada y decirle a Carina que había realizado el hechizo. Así podría seguir adelante y dejar atrás ese tema tan ridículo.


    Depositó la copa en una bandeja, se acercó a la estantería y sacó el libro, que parecía inofensivo por su pequeño tamaño. Hechizos de amor. Mmm... no aparecía el nombre del autor. Hojeó las delicadas y desgastadas páginas sin que de ellas surgieran volutas de humo mágico. Nada se agitó en la estancia ni tampoco sintió una ráfaga de viento frío.


    Se sentó de nuevo y se recostó en los cojines. Qué raro. El libro estaba compuesto por un único hechizo: hacer una lista con las cualidades requeridas en el alma gemela. Eso no prometía ni el matrimonio ni un final feliz. Colocar una copia de la lista bajo el colchón. Quemar la original en una fogata. Entonar una especie de plegaria tonta a la Madre Tierra. Finito.


    ¿Nada más?


    Meneó la cabeza, masculló algo entre dientes y cogió el libro de contabilidad que siempre dejaba junto al portátil. La tinta negra manchó las páginas blancas mientras escribía a gran velocidad, negándose a titubear. Esta vez no reflexionaría ni analizaría la situación. Era un desahogo emocional que solo se permitía en contadas ocasiones, una lista de todo lo que siempre había deseado en un compañero y que sabía que era imposible de encontrar.


    No leyó la lista. Dobló dos veces cada hoja y colocó una debajo de su colchón. Acto seguido, regresó a la cocina. Tras sacar un cuenco de acero inoxidable, cogió una cerilla de un cajón y prendió fuego al papel.


    Los bordes se arrugaron y se ennegrecieron. Agitó la mano para evitar que saltara el detector de humo y observó como desaparecía la lista. Sus labios entonaron la ridícula plegaria a la Madre Tierra. Iba a matar a su hermana por haberla convertido en una idiota, pero al menos había mantenido su palabra. Respiró profundamente un par de veces mientras el papel se consumía y en el cuenco solo quedaban las cenizas.


    De repente, la invadió una sensación fatídica. Le dio un vuelco el corazón. ¿Por qué había escrito esa lista? Debería haberse limitado a exponer una serie de cualidades claras y precisas en vez de la descarnada debilidad que transmitían las palabras que había escrito en el papel.


    No importaba. Nadie lo sabría ni lo sospecharía. Y puesto que la Madre Tierra no hablaba, estaba a salvo.


    Cogió el móvil, lo encendió y escribió un mensaje: «Ya está hecho. A ver si me dejas tranquila».


    Pasó un segundo y apareció una carita sonriente en la pantalla.


    Gracias a Dios. Por fin podía retomar su vida y dejar ese episodio atrás.


    Desterró el vacío que le atenazaba las entrañas y subió el volumen de la televisión para ponerle fin al silencio.
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    Julietta se ajustó bien el nudo del chal verde salvia, se alisó la falda y abrió la puerta dorada de doble hoja. Acto seguido, caminó hasta el mostrador de la recepcionista, donde una señora mayor anotó su nombre y le pidió que esperara sentada. Mmm... Sorprendente. Pensó que encontraría a una chica espectacular con tacones de vértigo que le alegrara el mundo a su jefe durante el almuerzo. Muy mal por su parte haberse dejado llevar por esos prejuicios. A lo mejor Sawyer Wells la sorprendía para bien.


    Se quitó la gabardina verde lima y dejó el maletín en el suelo. Las continuas llamadas de teléfono amenizaron su espera mientras inspeccionaba las lujosas oficinas de Wells Enterprises. En la pared principal se veía el logo gigantesco de la empresa, realizado en bronce pulido: W@E. La zona de recepción contaba con cómodos sillones de cuero y una alfombra azul oscuro. El inmenso escritorio de recepción estaba hecho de cristal y equipado con una gran variedad de dispositivos de última generación, así como con varios cajones y distintos compartimentos para organizar.


    Julietta había hecho los deberes, pero no había servido de mucho. En una breve llamada a su cuñado Max este le informó de que Sawyer era amigo suyo, de que era un hombre de palabra y de que era un tiburón de los negocios. Su nombre era muy conocido en el mundo hotelero, y muchos hoteles de lujo trataban de tentarlo para que los dirigiera durante un tiempo. Sawyer llegaba, le daba la vuelta a la situación de los hoteles y se marchaba sin mediar palabra. Su cuartel general estaba emplazado en Nueva York, pero hacía diez meses que había abierto una oficina en Milán. Los rumores se extendieron por el sector como la pólvora. Julietta estaba segura de que el famoso Hotel Principe di Savoia vigilaba sus pasos. Ese hombre poseía un currículo impecable, y todo lo que tocaba lo convertía en oro, aunque a su llegada estuviera al borde de la bancarrota.


    La misteriosa llamada telefónica la había pillado por sorpresa. ¿Por qué quería verla un lunes a las nueve y media de la mañana el gurú de los hoteles? Había intentado recabar información, pero una voz cortante le advirtió de que solo tendría esa oportunidad para reunirse con Sawyer y de que él le expondría el motivo de la reunión en persona.


    Julietta aborrecía los secretos y las negociaciones comerciales envueltas en misterio. Había accedido a encontrarse con Sawyer, pero empezó a investigar sobre él de inmediato. Era curioso que un hombre tan poderoso, que había viajado por todo el mundo salvando hoteles de lujo, careciera de pasado. Daba la impresión de que había sido un fantasma hasta los veintipocos años. La última década mostraba su rápida ascensión al poder, pero no encontró nada de interés ya que la prensa parecía muy contenta con airear su agitada vida amorosa. Claro que, siendo un empresario de éxito, era de esperar que tuviera a su espalda una larga ristra de conquistas. A ella le traía sin cuidado con quién se hubiera acostado y cuándo. Solo le importaba lo que quería de su empresa. Por desgracia, Max solo le había aconsejado que se reuniera con él, y le había jurado que desconocía las intenciones de su amigo.


    —Señorita Conte, puede pasar.


    Julietta sonrió y cogió su maletín Pineider. La guiaron por un corto pasillo hasta llegar a una puerta de madera de cerezo tallada. Estaba a punto de girar el pomo cuando la puerta se abrió sin emitir el menor ruido. Sintió un escalofrío en la espalda y titubeó. Qué raro... tenía la impresión de que si atravesaba esa puerta, su vida jamás volvería a ser la misma. Era como si la estuvieran invitando a entrar en una casa encantada cuyo dueño ansiara arrebatarle el alma.


    —Adelante.


    Fue un susurro ronco y grave que le acarició los oídos. Dio los tres pasos necesarios para entrar y la puerta se cerró en silencio tras ella.


    Aferró el maletín con fuerza. ¿Qué le pasaba? Por regla general dominaba los encuentros de negocios desde el primer momento, pero en ese caso parecía estar anclada al suelo mientras miraba sin pestañear al hombre con más atractivo sexual que había visto en la vida.


    Con razón su recepcionista era una señora mayor. Era imposible que una mujer trabajara para él sin que tartamudeara y tropezara constantemente en sus esfuerzos por complacerlo. Su santuario privado estaba amueblado con maderas oscuras, tonos de color vino y molduras doradas. La pared que tenía a la espalda contaba con una estantería que llegaba hasta el techo y en sus baldas se alineaban incontables libros, extrañas figuras y esculturas realizadas en distintos materiales. Mármol pulido, plata bruñida, cobre retorcido. La pared de la izquierda estaba pintada de rojo y mostraba una variedad de cuadros de tinte erótico. Aunque ansiaba investigar a fondo esas obras de arte, se guardó la información para futuras indagaciones. El escritorio de madera de cerezo ocupaba la mitad del espacio en su afán por intimidar. Debían de haber colocado su sillón sobre una peana que lo elevara, porque era imposible que un hombre fuera tan alto. El hombre en cuestión la observaba encaramado a su trono rojo de piel, y bajo ese escrutinio tan alejado de las habituales cortesías y saludos se sintió desnuda. Expuesta. Y un tanto vulnerable.


    Sawyer tenía el pelo rubio y ondulado, con tantos matices en él que la luz jugueteaba con los distintos mechones creando la ilusión de que tenía un halo alrededor de la cabeza. Dicho halo le acariciaba los hombros y tentaba a una mujer para que enterrara los dedos en esos largos mechones mientras él la devoraba. Catalogó sus rasgos en una lista pormenorizada: cejas elegantes y curvadas; pómulos afilados; barbilla fuerte con un hoyuelo. Esos ojos debieron de ser regalo de un ángel o del mismo Dios, porque parecían oro puro y eran capaces de penetrar cualquier superficie con su resplandor. Tan sorprendentes como un tesoro oculto, esos ojos veían cosas que ninguna mujer quería revelar. Estaba segura de que la mayoría de las mujeres tenía pocas alternativas al respecto. Ese hombre tomaba lo que quería y como lo quería sin pedir disculpas.


    Y después los ángeles regresaron al cielo entre alaridos y lo abandonaron en el infierno.


    Su boca era un festín sensual cincelado con un rictus malicioso que exudaba sexo ardiente sin reglas. Una brutal cicatriz desfiguraba la parte derecha de su rostro, desde la ceja hasta la barbilla. Era un corte limpio. Se imaginó la navaja desgarrándole la piel e intentó no demostrar la menor compasión. Ese hombre no la necesitaba.


    La mezcla entre el ángel y el demonio atraía a las mujeres como el Flautista de Hamelín. Sintió que sus terminaciones nerviosas cobraban vida de repente. Menos mal que los hombres no la afectaban. De lo contrario, estaría calcinada antes incluso de sacar a colación el tema de la reunión. Enderezó los hombros y enfrentó su mirada sin titubear.


    —Buenos días, señor Wells. Es un placer conocerlo.


    Acortó la distancia que los separaba y le tendió la mano. Él se puso en pie y rodeó con la suya la que le ofrecía. El apretón fue impersonal y al mismo tiempo íntimo. Tenía la piel cálida y áspera al tacto, y sintió que su mano la engullía como si quisiera reclamarla por entero según sus propios términos.


    Sorprendida por el extraño rumbo de sus pensamientos, retiró la mano sin darse cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Esos maravillosos labios esbozaron una sonrisa torcida, pero no supo si era burlona o si de verdad el gesto le había hecho gracia. Fuera lo que fuese, la cabreó. Percibió de inmediato que ese hombre estaba acostumbrado a ganar. Se sentía cómodo consigo mismo. La humanidad lo entretenía, como si estuvieran interpretando una obra en un escenario en la que él se negaba a participar. Mmm... Necesitaba pasar a la ofensiva cuanto antes. Una actitud defensiva lo aburriría al instante y no la llevaría a ningún lado. Se sentó, cruzó las piernas y se acomodó en el sillón con una pose cordial que distaba mucho de ser genuina.


    —Veo que le gustan los juegos.


    Sawyer ladeó la cabeza. La sorpresa que apareció en sus ojos la ayudó a controlar su temperamento.


    —Depende del juego —replicó Sawyer.


    Ella le ofreció una sonrisa distante.


    —El ajedrez —puntualizó al tiempo que señalaba las preciosas figuras talladas de un rey y una reina que flanqueaban los impresionantes libros con tapas de cuero de un estante. Las piezas, esculpidas en ébano y marfil, tenían unos detalles exquisitos y le otorgaban la imagen de un hombre interesado en los desafíos mentales—. Son muy bonitas.


    Sawyer apoyó los codos en la pulida madera del escritorio y unió los dedos de ambas manos. Julietta se negó a acobardarse bajo esa mirada que amenazaba con penetrar su superficie. Cuando por fin habló, su voz ronca acarició ciertos lugares recónditos que ella ni siquiera sabía que poseía.


    —¿Juega?


    —No.


    —¿Por qué?


    Julietta contestó con voz cortante:


    —Los juegos no me interesan. Prefiero un intercambio directo de información que produzca un beneficio mutuo.


    Él enarcó una ceja dorada.


    —Sin embargo, es la directora ejecutiva de una empresa importante. Debe ser consciente de que siempre hay un ganador y un perdedor.


    Ah, sí. Le gustaban los enfrentamientos verbales. Una vibrante satisfacción recorrió su cuerpo. Qué raro le resultaba encontrar un hombre con el que discutir de tú a tú sin que se asustara. La mayoría se acobardaba al escuchar su gélido tono o alzaba la voz en un intento por ganar la discusión. No, ella prefería un intelecto sutil, tan afilado y cortante como la espada de un samurái. Eludió su ataque con su respuesta.


    —Si se hace bien el trabajo, el oponente ni siquiera es consciente de que ha perdido.


    —No estoy de acuerdo. Si el oponente es digno, siempre será consciente de que una parte ha quedado por encima de la otra. Hay que robar la reina para ganar el juego.


    Julietta abrió el maletín, como si le aburriera el rumbo de la conversación. El crujido de los papeles puso fin al palpitante silencio y se dio cuenta de que le sudaban las palmas de las manos. Qué raro. Pero no eran nervios. Era otra cosa que no alcanzaba a comprender.


    —Las reinas pueden ser sacrificadas. Es una pieza poderosa, pero en realidad todo el peso recae sobre el rey. Con un plan B astuto, la reina no tiene por qué arruinar la partida.


    Los ojos de Sawyer se oscurecieron. Ah, sí, era imposible que una mujer pudiera trabajar para él. Debería prestar su imagen como ejemplo de lo que había que evitar para no acabar embarazada en la adolescencia. Poseía el equilibrio justo entre luz y oscuridad para que una mujer se sintiera tentada de saltar al vacío abandonando la razón, sin importar lo dolorosa que fuera la caída. Por suerte, ella detestaba las alturas y las evitaba a toda costa.


    —Creía que no jugaba al ajedrez.


    —Y no lo hago. —Alzó la barbilla—. Pero eso no significa que no conozca las reglas. Por si acaso.


    La risa ronca de Sawyer flotó por la estancia y la acarició entre las piernas. Reconoció la reacción física de su cuerpo aunque su mente se mantuvo distante.


    —Julietta Conte, es usted una mujer fascinante. —Pronunció su nombre dándole un nuevo significado. Por regla general, cada vez que oía su nombre en la junta directiva daba un respingo. En el mundo empresarial muchos hombres usaban el romanticismo o la intimidad para denigrar a las mujeres. Pero Sawyer hablaba con un respeto teñido de una clara sensualidad, y eso la desequilibraba—. Me alegro de haber seguido mis instintos y convertirla en la primera persona a la que le ofrezco trabajar para mí.


    Julietta cerró el maletín y lo dejó en el suelo, tras lo cual ojeó el informe en un deliberado juego de poder.


    —Aunque le agradezco ser la primera en hablar con usted, preferiría conocer los detalles de la oferta. Detesto perder la mañana con una negociación poco merecedora de mi tiempo. Estoy segura de que lo entiende, señor Wells.


    —Sawyer. —Apoyó la barbilla en la punta de los dedos—. Al fin y al cabo, conozco a toda tu familia. Soy un gran amigo de tu cuñado. Lo menos que podemos hacer es tutearnos.


    —De acuerdo.


    —Dilo.


    Julietta alzó la vista.


    —¿Cómo?


    Entre ellos se produjo un instante de tensión, como si estuvieran enzarzados en un juego preliminar cuyas normas desconocía.


    —Mi nombre —respondió él en voz baja—. Que digas mi nombre.


    Julietta parpadeó. Una oleada de calor la recorrió por entero provocándole cierto picor en la piel. Sintió que el estómago le daba un vuelco antes de asentarse de nuevo. No quería hacerlo y pretendió restarle importancia al extraño momento, de modo que abrió la boca, si bien sus labios parecieron responder a su orden sin rechistar.


    —Sawyer.


    Se escuchó pronunciando su nombre y se puso de vuelta y media por el desliz. Se percató de la satisfacción y de algo más profundo que cruzaban por el rostro de Sawyer, pero él se limitó a asentir con la cabeza.


    —Gracias.


    Julietta carraspeó y se concentró de nuevo en el informe.


    —Ahora que ya nos hemos presentado formalmente, me gustaría avanzar. Parece que tu reputación te precede.


    —Espero que para bien —replicó él.


    —En su mayor parte.


    Otra carcajada.


    —Eres muy distinta de los demás miembros de tu familia —comentó Sawyer.


    Julietta decidió pasar por alto la dolorosa herida y logró esbozar una tensa sonrisa.


    —Espero que para bien.


    Él frunció el ceño y se inclinó hacia delante.


    —¿Te ha molestado el comentario? Solo me refería a que tu dedicación ha demostrado ser un activo muy valioso para Michael. Tus hermanas no estaban preparadas para llevar las riendas del negocio. Tienen mucha suerte de contar contigo.


    La herida se cerró y acabó convirtiéndose en un leve moratón. ¿Por qué parecía tan preocupado por la posibilidad de molestarla? Daba la impresión de que poseía la cualidad de meterle el dedo en las llagas más sangrantes sin pretenderlo, exponiendo sin querer sus más profundas inseguridades. Era como si ansiara saberlo todo.


    —Por supuesto que no me molesta. Tengo mucha suerte de poder dirigir La Dolce Famiglia. No había caído en la cuenta de que conoces a casi toda mi familia.


    El rictus adusto de su rostro se suavizó y mostró el afecto que sentía por ellos.


    —Max y yo nos movíamos en los mismos círculos y acabamos conectando. Me ha hablado mucho de Venezia, y el año pasado tuve la suerte de conocer a Carina en Las Vegas. Asistí a su boda.


    El recuerdo de los apresurados esponsales de su hermana resurgió de repente. No tuvo tiempo de viajar y siempre se había arrepentido de no haber asistido. Su madre fue el único miembro de la familia que estuvo presente. Sin embargo, la idea de que Sawyer hubiera sido testigo de una ceremonia tan íntima la irritaba.


    —Interesante —murmuró—. ¿Conoces a mi madre?


    Su rostro se despejó de toda expresión y se convirtió en un lienzo en blanco.


    —Tuve el placer de conocer a tu madre hace muchos años. La respeto muchísimo.


    Tras esas palabras se escondía una historia, pero supuso que ese hombre era un experto en guardar secretos. Hizo un gesto para que su atención se centrara en la carpeta que tenía en su regazo.


    —Parece que me llevas ventaja. Mis datos comienzan en la época en la que empezaste a dirigir hoteles para transformarlos en empresas lucrativas. No he encontrado mención alguna sobre tu familia, tu lugar de nacimiento u otra cosa. Es como si no hubieras existido hasta cumplir los veintitrés años.


    La oscuridad apareció de repente y engulló la luz de sus ojos, dorados como el whisky. Julietta contuvo la respiración al vislumbrar la rabia y el dolor descarnado, pero las emociones desaparecieron con la misma rapidez con la que habían aparecido.


    —Así es —replicó—. Y con eso te basta.


    Julietta respetaba sus demonios interiores. Al fin y al cabo, ella tenía los suyos. Asintió despacio con la cabeza.


    —Con eso me basta.


    Sawyer sonrió. Sus dientes eran tan blancos que deslumbraban, pero estaban un tanto torcidos, un defecto que evitaba que fuera excesivamente guapo.


    —Bien. Vamos a hablar de negocios. Tengo una propuesta. Una especie de fusión —dijo él.


    Julietta cruzó los brazos por delante del pecho y guardó silencio. Sawyer parecía intrigado por su control y su paciencia. Se preguntó con qué tipo de mujer estaría acostumbrado a lidiar en su mundo.


    —Estoy a punto de anunciar la creación de mi propia cadena de hoteles de lujo. Llevo unos cuantos años comprando propiedades en las mejores zonas de las ciudades más importantes de Europa y de Estados Unidos. El plan es ambicioso y comenzará con la apertura de los hoteles de Milán, Roma, Venecia y Florencia. Después pasaré a Inglaterra, donde habrá tres establecimientos incluyendo el de Londres. Luego a Estados Unidos, donde construiré hoteles en Nueva York, Los Ángeles y Chicago. —Esperó en silencio a que ella dijera algo, pero Julietta no abrió la boca—. La cadena hotelera se llamará Purity. Llevo años trabajando en el concepto; un sueño por decirlo de alguna manera, y tengo listo a un equipo para empezar a trabajar. He decidido comenzar en Italia por distintos motivos. Las estadísticas demuestran que el turismo es importante en las ciudades elegidas y que muchos exigen algo más, sobre todo los estadounidenses. Combinaré una línea de spas y de restaurantes exclusivos. Prefiero trabajar con proveedores específicos que puedan firmar un contrato de exclusividad conmigo. Mi intención es que la gente con la que haga negocios trabaje para algunas de las empresas más prestigiosas del mundo. Los turistas soñarán con experimentar las vivencias únicas que pueda ofrecerles Purity. Albornoces de lujo, zapatillas, toallas, camas y sábanas. Similar a Frette, pero hemos creado una línea nueva de la que Armani no puede jactarse. El cliente deseará rodearse de todo aquello que toque. El segundo elemento está formado por los spas y los restaurantes. Ya he firmado contratos para incorporar los mejores menús y las mejores técnicas de relajación del mundo. Los dos chefs que he robado han rechazado contratos televisivos para venirse conmigo. El tercer componente, las exquisiteces: joyerías de artículos de oro, joyas personalizadas, las mejores firmas de moda y, por supuesto, repostería.


    Julietta se inclinó un poco hacia delante. El corazón le latía a mil mientras esperaba sus siguientes palabras.


    —Quiero contratar a una cadena de pastelerías que puedan proveer un servicio de catering exclusivo a todos los hoteles Purity. En dicho servicio se incluyen eventos de todo tipo además de bodas. Necesito una pastelería exclusiva y de prestigio capaz de surtir a todos los restaurantes, al servicio de habitaciones y a un establecimiento a nivel de calle para las compras compulsivas.


    La mente de Julietta intentaba abarcar todas las posibilidades. El plan era arriesgado. Y una locura dada la situación económica del momento. Sin embargo, la simplicidad del contrato en exclusiva y las localizaciones eran una genialidad. Si todo funcionaba, Sawyer podría lanzar una de las marcas más exitosas del mundo. Hizo un mohín mientras pensaba.


    —¿Los chefs que has contratado entienden los términos? La mayoría intenta hacerse con el control de toda la comida, incluyendo los dulces.


    —Todos conocen las reglas. No quiero un chef de renombre capaz de hacer un buen postre o un chef repostero. Necesito una cadena que ya funcione y que pueda ofrecerles a mis clientes lo que quieren a través de canales diversos. Y quiero lo mejor. La Dolce Famiglia es lo mejor.


    Sintió un inmenso placer, pero lo desterró. Ese hombre era un genio, pero hacía mucho que había aprendido que en los acuerdos espectaculares la letra pequeña escondía trampas.


    —Estoy impresionada. Por supuesto tendré que ver tus planes de desarrollo, el calendario y los emplazamientos para decidir si algo así nos conviene.


    —Por supuesto.


    —La estimación de los márgenes de beneficio será clave.


    —Sí.


    —Solo hay un detalle que me preocupa de tu propuesta.


    —¿Cuál?


    —La exclusividad.


    La mirada de Sawyer se clavó en sus labios. Los ávidos ojos similares a los de un depredador la sorprendieron. No era una mujer que inspirara lujuria. Un desafío, sí. Pero en una negociación empresarial, siempre era capaz de desprenderse de su parte femenina, de modo que jamás había tenido problemas con la atracción sexual. Por primera vez en su vida, sintió un deseo visceral en las entrañas que amenazaba con desgarrarla. ¿Qué se sentiría siendo la receptora de toda esa atención masculina tan controlada? Sawyer se acarició la barbilla mientras la analizaba. Sus dedos, que seguían unidos por las yemas, rozaron con suavidad su mentón recién afeitado y se detuvieron bajo el voluptuoso labio inferior. ¿Tendría la piel cubierta bajo el traje de Gucci tan morena como la de las partes visibles? ¿Serían capaces esos dedos de excitar a un cuerpo femenino y de suscitar una riada de deseo entre sus muslos?


    Contuvo un suspiro. Solo era una fantasía. En cuanto la besara y descubriera que no era como las mujeres que él prefería, fácilmente maleables, perdería el interés en ella. Todos lo hacían. Y no los culpaba. Mio Dio, ¿qué estaba haciendo pensando en él desnudo? ¡Se había vuelto pazza!


    —¿Tienes algún problema con la exclusividad? —Se acomodó en su sillón con una elegancia muy masculina y dobló la pierna apoyando el tobillo sobre su rodilla. Ese gesto tan relajado contradecía la acerada pregunta, como si la envolviera en algodón.


    Julietta sintió que se le secaba la boca. ¿Por qué de repente parecía que estaban hablando de otra cosa muy distinta con respecto al término en cuestión?


    Se encogió de hombros con delicadeza.


    —A veces. Contar con socios distintos disminuye el riesgo.


    Sus labios esbozaron una sonrisa amenazadora.


    —Exacto. El riesgo de fracaso. Comprometerse en exclusiva con el socio adecuado aumenta el porcentaje de éxito.


    —O el acuerdo puede llevar a la bancarrota a las dos partes. —La sangre corría por sus venas mientras disputaban el segundo asalto de su enfrentamiento—. Ha sucedido muchas veces.


    Sawyer bajó la voz. Miel espesa y aceite tibio mezclados, que acariciaron sus oídos y se deslizaron hasta el punto que palpitaba entre sus muslos.


    —Elegiste mal una vez y fracasaste. Pero eso no sucederá conmigo.


    Sintió un escalofrío y se le endurecieron los pezones bajo el decente sujetador blanco. Tuvo el repentino deseo de arrancarse la ropa para ofrecerse a él sobre el escritorio. De separar los muslos y de someterse a su voluntad. Se horrorizó y se sorprendió por la reacción atávica que le provocaba ese hombre. Gracias a Dios, había aprendido a controlar su respiración para relajar los nervios en público. Se obligó a sonreír.


    —Te veo muy seguro de ti mismo, ¿no? Bien, me gusta esa actitud en un socio. Supongo que habrás redactado una propuesta formal para que la analice, ¿verdad?


    Sawyer empujó la carpeta negra de cuero que descansaba sobre el escritorio. Ella la cogió, la ojeó por encima y la guardó en su maletín.


    —Tendré una respuesta esta misma semana.


    —No. Mañana.


    Julietta frunció el ceño.


    —Imposible. Necesito que la examinen mis abogados. Debo reunir a la junta directiva. Hablar con Michael.


    Sawyer agitó una mano en el aire.


    —Michael dirige La Dolce Maggie y tengo intención de hacerle la misma propuesta una vez que pongamos en marcha el proyecto de Nueva York. Si queremos que esto funcione, necesito saber que eres tú la que está al frente. Tú tomas las decisiones. La democracia es buena, pero a veces se consiguen mejores resultados con una monarquía. —Algo brilló en sus ojos. Algo sensual y erótico—. Tendré que demostrártelo pronto.


    Julietta se negó a carraspear o a actuar con timidez.


    —Te arriesgas a que rechace el proyecto por completo.


    —Sí. Pero de todas formas necesito una respuesta mañana. Te llevaré a cenar.


    Ella negó con la cabeza.


    —No hace falta, señor Wells. Yo...


    —Sawyer.


    Su deje dictatorial le provocó una sensación extraña en el estómago.


    —Sawyer. No antes de las cinco de la tarde.


    —Perfecto. Con independencia de la decisión que tomes, lo celebraremos con vino y pasta. Te recogeré a las siete.


    La situación había dado un giro y Julietta trató de recuperar el equilibrio.


    —No creo que sea necesario.


    —Yo sí. Lleguemos o no a un acuerdo, conozco a la mayor parte de tu familia y me gustaría compartir una cena contigo. Hablar de Max. De tu hermana. ¿Es mucho pedir?


    Julietta se sintió un poco idiota. ¿Cómo rechazar una invitación tan razonable sin quedar como una estúpida? Sin embargo, tenía claro que no quería estar a solas con él, sobre todo en su apartamento. Invitarlo a entrar podía resultar letal. Contestó casi tartamudeando.


    —De acuerdo. Pero recógeme en la oficina, estaré trabajando.


    Sawyer inclinó la cabeza como si la idea hubiera salido de ella desde el principio.


    —Muy bien. Esperaré ansioso tu respuesta.


    Julietta se levantó y decidió pasar por alto el apretón de manos de despedida. Su cobarde huida hizo que Sawyer esbozara una sonrisa torcida, pero se mantuvo tras el escritorio mirándola mientras se marchaba. La puerta se abrió otra vez en silencio como si finalmente le permitiera escapar. ¿Tendría un control remoto debajo del escritorio para fastidiar a sus clientes? La entrevista le había crispado los nervios, que por regla general eran de acero.


    Avanzó con paso firme y con la espalda recta, y salió del despacho sin mirar atrás.


     


     


    La deseaba.


    Sawyer clavó la mirada en la puerta cerrada e intentó organizar sus caóticas emociones. El perfume de Julietta flotaba en el aire. Respiró hondo y trató de captar su esencia. El dulzor de la vainilla. La exótica nota del coco. Una contradicción embriagadora, como ella en sí misma.


    Mierda. La cosa iba a complicarse más de lo que había esperado.


    Se levantó y comenzó a pasear de un lado para otro. Se preguntó si debería retirar la oferta. Se había imaginado a la mayor de las Conte de un modo determinado. Reservada. Inteligente. Con un implacable sentido de la organización y del liderazgo. Virtudes que él admiraba y que necesitaba en un socio a largo plazo. Sus conversaciones con Max y Michael lo habían convencido de que La Dolce Famiglia encajaría perfectamente con sus planes y de que Julietta era capaz de tomar todas las decisiones.


    Pero no había esperado sentirse atraído por ella.


    Sabía que poseía una habilidad desconcertante en lo referente a las mujeres. En parte era un don y en parte lo había mejorado con la práctica. Analizaba sus expresiones al detalle. Su lenguaje corporal, sus palabras, sus gestos. Sobre todo los ojos, que consideraba el espejo del alma. Salvo en el caso de los suyos propios. El agradable color dorado de sus ojos era un truco de la luz diseñado para despistar al enemigo. Una vez que la mujer en cuestión se sumergía en ellos, descubría una fosa infernal.


    Desterró el lúgubre pensamiento y regresó al problema que tenía entre manos. En cuanto Julietta entró y lo saludó con ese deje frío y controlado, deseó hacerla suya. Su aspecto gritaba: «Mírame, pero no me toques. Obsérvame, pero no me analices. Pregúntame, pero no indagues».


    Su voz le recordaba al tintineo de los cubitos de hielo contra el cristal, flotando en la embriagadora calidez del acento italiano. Llevaba el pelo apartado de la cara, si bien algunos mechones se le habían escapado y le rozaban las mejillas. Cuando volvió la cabeza, la luz reveló algunos mechones rojizos que brillaban como rubíes en mitad de una conservadora sarta de perlas. Unos ojos oscuros y grandes dominaban su cara, pero el brillo dorado que se vislumbraba en torno a las pupilas revelaba una profundidad que pocos hombres serían capaces de captar. Una nariz y una barbilla con personalidad, y unos pómulos afilados para contrarrestar el efecto de unos labios voluptuosos y dulces que podría besar y lamer durante horas. El hecho de que ni siquiera los llevara pintados aumentaba la tentación.


    Lucía la ropa con la autoridad de una mujer a la que le gustaban las prendas clásicas y caras, y que sabía cómo llevarlas. Su esbelto y atlético cuerpo resaltaba el traje de color crema de Vera Wang: la falda de tubo acariciaba sus caderas y le cubría las rodillas. Se había acercado al escritorio con paso firme, caminando con unos zapatos de salón también de color crema, como si su cuerpo estuviera de acuerdo con el movimiento, pero fuera una entidad separada de su mente. Parecía que su cuerpo y su mente estaban totalmente desconectados, librando una batalla campal. La sutil curva de sus pechos, que se apreciaba bajo la chaqueta del traje, sumada al tono bronceado de su piel que descubrió cuando cruzó las piernas, le había provocado una erección inmediata. Y completa. Gracias a Dios que el escritorio era alto, porque de lo contrario habría sido un momento bochornoso. No recordaba la última vez que una mujer lo había excitado solo con verla aparecer. No desde Carina.


    El recuerdo de la hermana de Julietta apareció de repente en su cabeza. Antes de que su amigo Max la reclamara, se había sentido fascinado por la inocencia y la sensualidad que Carina irradiaba en Las Vegas, pero se había percatado de inmediato de que estaba enamorada de Max. Puesto que jamás se conformaba siendo el segundo plato, la había dejado escapar, ya que no estaba destinada a ser suya. No a largo plazo. Tal vez habrían podido disfrutar de una breve aventura, pero jamás lo habría mirado como miraba a su amigo. Se alegraba de que estuvieran felizmente casados después del largo trayecto que habían recorrido. Sin embargo, incluso la reacción que le provocó Carina era ridícula comparada con lo que había sentido al ver entrar a Julietta.


    Tenía unos dedos fuertes y suaves, que temblaron un poco cuando le estrechó la mano. Julietta había dominado una estimulante conversación que la mayoría de los hombres habría sido incapaz de seguir, y no había perdido pie en ningún momento. Pero, en cuanto comentó que era distinta del resto de su familia, se tensó y vislumbró una expresión dolida en esos ojos de color chocolate.


    Bajo ese comportamiento rígido y formal, se ocultaba una maraña de pasión, emoción y confusión. Podía tomar la decisión adecuada y cancelar la cena. Retirar la propuesta. Pasar página. Una mujer como Julietta ostentaba el suficiente poder para hacer añicos su concentración, fastidiarle el negocio y convertir su vida en un infierno.


    No obstante, algo lo instaba a ir tras ella. Algo retorcía sus entrañas con el intenso deseo de arañar su superficie y obligarla a enfrentar su verdadera personalidad. La forma en la que había respondido a su orden de que lo tuteara era muy elocuente. Era sumisa por naturaleza, algo que despertaba su lado dominante. ¿Cómo sería en la cama? Su mente estaba tan acostumbrada a controlarlo todo que estaba seguro de que le costaba mucho concentrarse en los placeres físicos.


    Pero él podría instruirla.


    El deseo corrió por sus venas. El partido no sería fácil. Julietta iba a hacerle la vida imposible. ¿Era el momento oportuno para ir tras ella? Tenía al alcance de la mano el sueño de levantar su propio imperio, consistente en una cadena de hoteles. Incorporarla a su negocio podría ser arriesgado. Pero, joder, incorporarla a su vida, sea como fuere, era una tentación demasiado fuerte como para dejarla pasar.


    Llegó a la conclusión de que, en cierto modo, llevaba unos cuantos años evitando a las mujeres. Jugaba con sus romances hasta el punto de que ya no reconocía lo que era una relación sentimental verdadera aunque se anunciara con luces de neón. Durante la última década había estado concentrado en el trabajo, que se había convertido en su exigente amante. Planeaba sus escaramuzas en el mundo del placer e imponía unas reglas férreas. Sin embargo, muchas mujeres sucumbían a las emociones e intentaban aferrarse a él, algo que no soportaba, de modo que lo obligaban a poner fin a la relación. Julietta tal vez fuera capaz de ofrecerle algo más profundo, siempre y cuando pudieran mantener los negocios apartados del placer. La mayoría de las mujeres se mostraba incapaz de aguantar las limitaciones que él imponía.


    Pero apostaría lo que fuera a que Julietta Conte podía aguantar cualquier cosa que le echara.


    Se dio golpecitos a los labios con un dedo mientras sopesaba las opciones. La línea que separaba el placer de los negocios era muy fina. Bajo él había un pozo lleno de serpientes, al que caería si daba un solo paso en falso. Tendría que manejarla con mucha delicadeza al principio, antes de introducirla en los deliciosos placeres del látigo. Necesitaba aprender qué la excitaba, qué escondía y cuál era la mejor manera de derribar unas barreras que llevaban años levantadas. ¿Sería demasiado arriesgado cuando estaba a punto de hacer realidad su sueño? ¿El sueño que lo había ayudado a sobrevivir durante todos esos años?


    Supo la respuesta con una certeza que la experiencia le había enseñado a no cuestionar.


    Y tomó la decisión que había deseado tomar desde que la vio entrar en su despacho.
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    Julietta miró el reloj. Las 16.58. Tenía la documentación esparcida sobre la mesa de conferencias, delante de ella. La sala estaba en silencio y solo se oía el lejano rumor de los teléfonos y de las conversaciones en voz baja. Había informado al consejo de administración. Había hablado con los abogados. Había llamado a Michael. Había hecho números durante toda la noche, sin parar, y se había negado a dormir. Y había llegado a una conclusión.


    Tendría que estar loca para no aceptar el acuerdo.


    Le daría la oportunidad de hacer algo a escala global para la empresa. Aunque durante mucho tiempo había estado ejerciendo de directora ejecutiva, apenas llevaba unos años con pleno control sobre la empresa. Su hermano siempre tuvo la intención de traspasar el mando, pero mantuvo las riendas y no le cedió el control absoluto hasta que se casó con Maggie y comprendió su error. Después de eso, Julietta por fin pudo dar el salto definitivo y negociar acuerdos por su cuenta. Cuando Michael empezó a introducir la empresa en los hoteles de lujo de Estados Unidos, Julietta sintió la imperiosa necesidad de dar el siguiente paso en Italia. Ya había conquistado el mercado a pie de calle, pero quería introducirse en los hoteles. En los importantes. El fracaso del último trato con el hotel Palazzo seguía escociéndole. Estaba preparadísima y había ansiado la firma del contrato con todas sus fuerzas. Detestaba la espantosa idea de que los directivos del Palazzo creyeran que una mujer era incapaz de darles lo que deseaban. En la cama, seguro. Pero ¿en los negocios?


    No. En cambio, cerraron el trato con su competidor, un patriarca italiano que se vanagloriaba de no tener visión de futuro. Julietta se dio cuenta demasiado tarde de que el hotel Palazzo quería controlarla por completo. En cuanto comprendieron que aquella mujercita tenía voz propia, le dieron la espalda sin miramientos.


    Sin embargo, en ese momento tenía delante la resurrección de su sueño. El contrato de Sawyer podía ser el trampolín que lanzara La Dolce Famiglia al mundo de los hoteles de lujo.


    Claro que había riesgos. Con un contrato de exclusividad, no podría montar otras pastelerías. Estaría ligada a Purity, y si Sawyer fracasaba, ella también lo haría. Tenía clarísimo lo mucho que se arriesgaba en todos los aspectos. La emoción la consumió. ¿Cuándo había sido la última vez que se emocionó por un acuerdo? Necesitaba con desesperación un desafío en el que centrarse, algo que la sacara de los bajones depresivos que la asaltaban todas las noches. No había nada como el subidón de adrenalina provocado por un nuevo contrato.


    Las cinco en punto.


    El interfono sonó. Pulsó el botón.


    —¿Sí?


    —Señora Conte, Sawyer Wells al teléfono. ¿Quiere que le pase la llamada?


    Meneó la cabeza y contuvo una sonrisa.


    —Sí, gracias.


    Oyó ruido en la línea. Acto seguido, la voz de Sawyer le llegó, cálida y grave.


    —¿Has tomado una decisión?


    —Te gusta ser puntual, ¿no?


    —Siempre. —Sawyer hizo una pausa—. Podemos tener otro asalto y alargar la discusión durante la cena. O puedo convencerte justo como necesitas ser convencida. Se me da muy bien la persuasión.


    Su arrogancia era abrumadora y muy sensual. Joder, sería muy interesante trabajar con él.


    —No hace falta. He cenado y he bebido vino con los mejores. Jamás he tomado una decisión influida por alguna de esas tácticas.


    La ronca carcajada de Sawyer sonó como una sutil amenaza.


    —No conoces mis métodos.


    —He descubierto que muchos de los métodos de los hombres están sobrevalorados.


    —Qué bien. Un desafío.


    Julietta soltó un suspiro cansado. Lo mejor sería dejar las cosas claras durante la cena. Si Sawyer creía que iba a disfrutar de otros beneficios mientras trabajaban juntos, se equivocaba. Ojalá que no se enfadara como los otros a los que había rechazado.


    —En serio, solo te estaba diciendo la verdad, no pretendía agitar un trapo rojo delante de tus narices. La respuesta es sí.


    Se hizo el silencio. Julietta esperó a que él lo rompiera.


    —¿Sí?


    —¿Tengo que repetirlo? Firmaré el contrato. Podemos reunirnos en las oficinas centrales a las siete para celebrarlo. Ha sido un placer charlar con usted, señor Wells.


    Se quitó el auricular del manos libres de la oreja. La satisfacción la invadió. Su pequeña rebelión al recurrir a su apellido tal vez fuera infantil, pero había merecido la pena. Saltaba a la vista que Sawyer estaba acostumbrado a mujeres que se desvivían por cumplir sus órdenes y que se desnudaban a las primeras de cambio. Había llegado el momento de que comprendiera que no podía conseguir a cualquier mujer que deseara solo porque los ángeles lo habían bendecido con un cuerpo y una cara de infarto.


    El arrepentimiento se apoderó de ella. ¿Qué se sentiría al experimentar aunque fuera una sola vez una reacción física por un hombre sin temor a quedarse paralizada? Algo que resultara sencillo y limpio. Que implicara cuerpos desnudos, orgasmos y una huida temprana.


    Patético. Si esa era su única carencia en la vida, podía considerarse afortunada. Al menos, tenía por delante un jugoso contrato, con largas horas de trabajo y una profunda satisfacción que la emocionaba.


    Éxito.


    Realización.


    Logros.


    Con eso bastaba.


    Se repitió ese mantra mientras retomaba el trabajo. Las horas pasaron volando. Se tomó los dos últimos minutos para retocarse el pelo, anudarse bien el pañuelo y guardar las carpetas.


    Sawyer llegó justo a tiempo, en todo su esplendor. Lo recorrió con una mirada un tanto malhumorada. Estaba plantado en la puerta y se negaba a hablar. Su silenciosa arrogancia envolvía su figura, y Julietta tuvo que contener el impulso de agachar la cabeza para reconocer su presencia. Qué raro.


    Sawyer lucía un traje gris de raya diplomática con una corbata morada. La implacable severidad del traje contrastaba con su melena de surfero, recogida en una coleta, un peinado que acentuaba sus pómulos y la cicatriz enrojecida. La mezcla de atractivo sexual y poder envuelta en elegancia masculina la dejó traspuesta un segundo. Se obligó a salir del trance. Nada de babear. Preparó sus defensas. Había llegado la hora de jugar.


    —Te gusta estar al mando, ¿no es así, Julietta?


    La caricia que supuso escuchar su nombre fue deliberada y efectiva. Se obligó a esbozar una sonrisa antes de contestar:


    —¿No les gusta eso a todas las mujeres?


    —No me permites ver tu apartamento. Ni siquiera tu despacho. Me has rebajado a recogerte para la cena en tu sala de conferencias.


    Julietta cogió el Fendi rojo y acortó la distancia que los separaba. El cuerpo de Sawyer irradiaba calor, y tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. Mio Dio, qué bien olía. A café y especias, un olor penetrante y muy masculino. Su altura solía proporcionarle cierta ventaja sobre los hombres. Con su cerca de metro ochenta de estatura, casi siempre era más alta que sus competidores, pero Sawyer le sacaba varios centímetros. En ese momento se dio cuenta de que la anchura de sus hombros, que tensaban el elegante traje, era otra contradicción. Se trataba de un ser primitivo envuelto en un aire civilizado. Esa fachada era lo que la asustaba, pero no pensaba tolerar una situación íntima con él. Tenía que dejar claros sus límites desde el primer momento o se la merendaría.


    —Puede que haya accedido a firmar el contrato, pero nunca invito a nadie a mi espacio personal.


    Sawyer ni pestañeó.


    —¿Nunca? —preguntó él en voz baja.


    —Nuestra relación laboral no garantiza que seamos amigos, Sawyer. Aunque conozcas a mi familia y salgamos a cenar, no te conozco lo suficiente para que haya algo más.


    Sawyer se quedó en silencio, como analizando sus palabras. Asintió con la cabeza.


    —Me parece razonable. Creo que podríamos dar un paseo hasta el Piazza Repubblica.


    —Estupendo.


    La sacó de las oficinas como si él estuviera al mando. Le colocó la mano en el codo y, con gesto caballeroso pero decidido, la guió por las calles adoquinadas de camino al restaurante.


    Las vistas y los olores de Milán, tan familiares, la asaltaron. Inspiró hondo para disfrutar de la neblina que hacía de la ciudad un lugar único, y se sumió en un silencio cómodo. El bullicio de los coches y de los transeúntes que llenaban las calles y las aceras le confería un ritmo práctico al ambiente que la tranquilizaba en lo más hondo. Las motos volaban a su lado. Mujeres vestidas con ropa de diseñador y zapatos de tacón de aguja se abrían paso entre la multitud con elegancia, y las terrazas de las cafeterías inundaban las aceras con el olor de los cafés y de los dulces.


    Había visto vídeos de Nueva York y siempre había creído que Milán sería como una prima hermana, salvo por la neblina grisácea que envolvía la ciudad y que hacía que pareciera deslucida a los ojos de quien la miraba. En vez de enormes rascacielos de cristal, la antigua arquitectura del Duomo imponía su ley.


    Por fin llegaron al elegante arco de entrada del Piazza Repubblica. Ya estaba lleno, pero los condujeron de inmediato a un reservado rojo en un rincón, tras lo cual Sawyer pidió una botella del mejor champán que tuvieran. A Julietta le gustaba mucho la decoración sencilla del restaurante, con sus manteles blancos, el suelo pulido, el techo alto y las velas diseminadas por el interior en penumbra. Habló con el camarero, pidió unos entrantes y empezó a relajarse.


    —¿No traes maletín? —preguntó él, tras lo cual se llevó la delicada copa de champán a los labios y bebió un sorbo.


    Ver la marca de sus labios en la copa le provocó a Julietta un extraño estremecimiento. La calefacción mitigaba el frío de la noche invernal, de modo que se quitó la chaqueta y la colgó del respaldo de la silla.


    —No me hace falta. Ya he memorizado casi todas las cifras.


    Sawyer sonrió.


    —Seguro que sí. ¿Has conseguido el apoyo del consejo de dirección?


    —El apoyo necesario para continuar. Es un riesgo, pero calculado. Tu plan para la apertura es ambicioso. ¿Estarás preparado en seis meses?


    —Sí.


    Julietta ladeó la cabeza y cogió un trocito de pan crujiente. La masa caliente se rompió con facilidad antes de que la bañara con aceite de oliva.


    —Podrían salir mal muchas cosas y retrasar tus planes.


    Sawyer la observaba con una feroz intensidad a la que no estaba habituada. Los hombres no acostumbraban a dedicarle toda su atención. Se preguntó si ese era uno de sus famosos métodos para seducir a las mujeres.


    —He pensado en todas las contingencias —replicó él al final—. No habrá errores.


    Sus palabras calaron hondo. Sawyer necesitaba que saliera bien tanto como ella. Saberlo la tranquilizó, de modo que cogió la copa. Tal vez se parecieran más de lo que había pensado. Sawyer no perdería de vista el objetivo final por el absurdo desafío de acostarse con ella. Las mujeres no ocupaban un lugar muy alto en su lista de prioridades. Julietta sonrió, aliviada.


    —Estupendo. En ese caso los dos tenemos algo que demostrar.


    —Pues sí, eso parece. —Los ojos dorados de Sawyer brillaron—. La pregunta es por qué.


    Julietta cerró los dedos en torno al trocito de pan que le quedaba. Ojalá que Sawyer no los hubiera visto temblar.


    —¿No quiere todo el mundo labrarse una fortuna con los negocios? ¿Dominar el mundo? Es algo inherente al ser humano.


    Sawyer se negó a seguirle la corriente.


    —¿Es lo que tú quieres, Julietta? ¿Dejar tu huella? —Sus ojos la abrasaban—. Dime una cosa, ¿por qué fracasó el trato con el Palazzo?


    Mantuvo la vista apartada, clavada en el pan.


    —Me sorprende que a estas alturas no estés al tanto de los detalles. Sobre todo porque llevas un tiempo siguiendo a La Dolce Famiglia.


    —Ah, lo sé. Pero me gustaría conocer tu versión.


    Aunque empezó a hervirle la sangre, Julietta consiguió responder con calma.


    —Decidieron que no era la mujer por la que me habían tomado en un principio. El equipo tenía unas ideas muy concretas y no querían cambios. En resumidas cuentas, no habría tenido ni voz ni voto en mi propia empresa.


    —Pero habrías recibido las alabanzas. Los beneficios. Habrías expandido el negocio. —Sawyer fruncía un poco el ceño y Julietta tuvo la molesta sensación de que buscaba algo que ella no entendía—. ¿No es una recompensa adecuada? ¿No merecía la pena el sacrificio?


    —No. Todavía no he llegado al punto en el que me interesa retirarme para que otros asuman el control. —Bebió un sorbo de champán para calmar sus nervios—. Estoy dispuesta a incluir la cláusula de exclusividad. Pero nunca cederé mi derecho al control. Jamás.


    Un extraño ramalazo de lujuria iluminó los ojos de Sawyer, pero desapareció tan deprisa que Julietta habría jurado que había sido un efecto óptico. No era la clase de mujer que inspiraba semejante reacción, y mucho menos tratándose de un hombre tan carismático como él.


    —No tengo intención de asociarme con alguien que carezca de personalidad o de carácter, Julietta. Como ya te he dicho, necesito un líder que me represente en todos los aspectos. Usaré hasta la última gota de talento y de inteligencia que tengas. Si me rodeo de un equipo así, podré dirigirlo como es debido, pero ten clara una cosa: la última palabra siempre será mía.


    Julietta tenía la sensación de que el corazón se le iba a salir del pecho y tuvo que unir los muslos al sentir un ramalazo de excitación. ¡Mierda! ¿Por qué semejante reacción ante un comentario tan machista? Siempre había detestado a los hombres que se creían con derecho a dar órdenes por el mero hecho de tener pene. Hizo caso omiso de la reacción de su cuerpo y replicó:


    —Entiendo, siempre y cuando negociemos en todo lo referente a La Dolce Famiglia.


    —Por supuesto. Bueno, después de demostrarles a los del Palazzo lo imbéciles que fueron al dejarte marchar, ¿qué harás? ¿Este trato por fin te dará lo que buscas?


    Se le formó un nudo en la garganta al escucharlo. ¿Cómo se atrevía a hacerle semejante pregunta, como si tuviera derecho a conocer lo que pensaba? Cuando por fin recuperó el habla, su voz destilaba frialdad.


    —¿Sigues invadiendo mi espacio privado? Mis motivos son eso, míos, y no te incumben. ¿Qué tal si me cuentas los tuyos? ¿Será Purity suficiente si consigues que se convierta en un éxito?


    La expresión vacía de sus ojos habló por sí sola. Julietta apretó el puño para no extender la mano y tocarlo, como si el contacto de piel contra piel pudiera cerrar una herida de la que ni siquiera era consciente. ¿Qué clase de demonios poblaban su pasado? Tal vez fuera mejor no saberlo.


    —Joder, eso espero —contestó él—. Pero no lo sabré hasta llegar a ese punto.


    El camarero los interrumpió al llevarles varios platos humeantes. Calamares acompañados de mozzarella de búfala, anchoas y alcaparras; diminutos raviolis de ternera con salsa de mantequilla y tomillo; berenjenas y calabacines a la plancha con aceite de oliva y sales de diferentes tipos. Una extraña intimidad se estableció entre ellos, como si compartir mesa en la parte trasera de un restaurante italiano los uniera de alguna forma. ¿Qué estaba pasando? Julietta había participado en infinidad de cenas de negocios para cerrar tratos. Había conocido a muchísimos hombres guapos y dinámicos que habían despertado su interés. El resultado siempre la había llevado a retirarse, pero Sawyer la desafiaba constantemente y parecía anhelar algo mucho más profundo que los demás. Como si no solo quisiera desnudarla para admirar su cuerpo. Casi como si quisiera entrar en su alma.


    Qué ridiculez.


    Contuvo un estremecimiento y probó las berenjenas. La piel tostada estaba aderezada con ajo y salsa de tomate, y el sabor aplacó su enfado.


    —¿Por qué elegiste Milán para abrir tu primer hotel? ¿No te habrías sentido más cómodo en casa?


    Sawyer esperó para responder, ya que era evidente que estaba disfrutando de la comida, algo que hizo que ganara algunos puntos a sus ojos. Los estadounidenses solían apreciar la comida por su cantidad y por los adornos y los detalles. Ella prefería ingredientes sencillos y jugosos que satisfacían un hambre más profunda del cuerpo.


    —No tengo casa.


    La sencilla confesión reverberó en sus oídos. Julietta detuvo el tenedor a medio camino de su boca.


    —¿Qué quieres decir? Max me dijo que has vivido en Las Vegas y en Nueva York durante una temporada.


    Vio como encogía uno de esos anchos hombros.


    —Vivo en cualquier hotel en el que esté trabajando en ese momento. Me da libertad, un estilo de vida lujoso y experiencia. —Una expresión fugaz le ensombreció la cara—. Estuve en Milán de joven, mientras aprendía el negocio. También he pasado varios años en el Carlton, así que me siento bien en Nueva York. Decidí que sería algo poético empezar aquí. Normalmente me quedo un año. En cuanto pasa más tiempo, estoy deseando irme.


    El corazón le dio un vuelco al escucharlo. En su caso, llevaba en la sangre a la familia y a su hogar, y era incapaz de imaginarse viviendo sin contar con ese apoyo tan vital. Sí, Michael y Carina habían huido a Nueva York, pero ella extraía casi toda su fuerza de los irregulares adoquines que pisaba y del vasto cielo italiano. No tenía deseos de mudarse a otro lugar. El desapego de Sawyer al hablar de su tendencia nómada confirmó una soledad profunda que a él no parecía afectarlo.


    No había motivo para que a ella sí la afectara. Ese hombre no necesitaba más apoyo femenino. Utilizaría cualquier debilidad a su favor, incluida la posibilidad de que se sintiera atraída por él. Consiguió contener la reacción sarcástica que le provocaba la idea. Si él supiera que no iba a obtener nada por ese camino...


    —¿Nunca has querido algo más? —le preguntó—. ¿Un lugar que reclamar como propio?


    Se arrepintió enseguida de las impulsivas palabras. El fuego crepitó en sus iris ambarinos, más abrasador que el whisky añejo que su padre solía meter a hurtadillas en la casa cuando creía que su madre no lo veía. Los labios de Sawyer esbozaron una mueca torcida muy sensual.


    —Ese concepto está sobrevalorado. He aprendido a apreciar el presente en todos sus aspectos. El sabor, la textura, la vista y el olor. Me deleito con todo lo que me ofrecen, porque no hay garantías de que siga ahí por la mañana. Mi hogar es el lugar donde me encuentre en cada momento, nada más y nada menos. —Una pasión visceral envolvió la mesa y la quemó como agua hirviendo—. Salvo por Purity. Es la única constante que quiero en mi vida. Todo lo demás acaba marchitándose con el tiempo.


    —¿Incluso el amor?


    La pregunta brotó de sus labios sin pensar, y estuvo a punto de jadear, espantada. El rubor se extendió por sus mejillas. Mio Dio, ¿qué había hecho? Seguro que estaba en mitad de una crisis por la edad. Su tranquilidad y su control desaparecían delante de ese hombre de una forma que la aterraba. Esperó que él estallara al escuchar una pregunta tan íntima, pero en cambio dejó el tenedor suspendido en el aire, como si estuviera tan alucinado como ella.


    —¿Qué has dicho?


    Julietta se obligó a soltar una carcajada.


    —Lo siento... Por favor, olvida la pregunta. No sé qué bicho me ha picado.


    —Pues yo creo que sí lo sé. —Su mirada la desnudó, la analizó, la despedazó. A Julietta le costó la misma vida no encogerse al notar su intensidad—. Me gustan las mujeres que preguntan lo que se les pasa por la cabeza. Se demuestra más fuerza con la honestidad que con palabras bonitas que nunca escarban más allá de la superficie de lo que es real.


    —No hace falta que...


    —Pero voy a hacerlo. No, Julietta, no creo en el amor. Nunca he creído en él. Creo en la pasión y en la lujuria, creo en la honestidad y en la lealtad. Creo en el trabajo duro y en el sacrificio. Creo en disfrutar de los regalos de este mundo. Pero no creo en el amor.


    Julietta sintió que le temblaban las manos. Cogió la copa y apuró el contenido de un trago en un intento por ocultarle cómo la habían afectado esas palabras. ¿Conocía a algún otro hombre con una presencia tan poderosa? y ¿estaría dispuesto Sawyer a explorar cada rincón oculto de su cuerpo y de su alma con un placer ardiente como si no hubiera temas tabú? Sin embargo, había compartido con ella uno de sus secretos, como si se tratase de un regalo.


    No creía en el amor.


    Julietta esperó que el alivio la inundara, pero solo sintió una extraña inquietud. ¿Por qué le molestaba esa confesión? El estómago se le encogió debido a la pena que sentía por un hombre a quien ni siquiera conocía, un hombre que aseguraba no poseer emociones tiernas. Ella ansiaba experimentar más, pero ese anhelo solo podía acabar mal. Sawyer la observaba sin parpadear desde el otro lado de la mesa. Y Julietta tomó una decisión.


    Su relación no iría más allá de lo estrictamente laboral. Nada más.


    Había llegado el momento de dejar claras las reglas.


    Apartó el plato que tenía delante y se irguió.


    —Gracias por compartir tus sentimientos, pero mi pregunta ha sido inoportuna y me disculpo. Creo que de ahora en adelante deberíamos ceñirnos a temas de conversación que solo traten de negocios.


    Vio que Sawyer contenía una sonrisa y con ese gesto volvió a adoptar una expresión un tanto distante y sarcástica. Joder, siempre conseguía despistarla. Y siempre conseguía que se comportase como una tonta.


    —Qué educada eres. Seguro que te he incomodado al hablar de cosas... inquietantes.


    Julietta consiguió reprimir un estremecimiento, pero lo vio todo rojo.


    —Tenemos un largo camino por delante y vamos a tener que trabajar codo con codo. Las distracciones no nos vendrían bien a ninguno de los dos en este momento.


    —¿Distracciones como el sexo?


    En esa ocasión sí dio un respingo. Se le volcó la copa, aunque consiguió atraparla a tiempo. Él la miraba con expresión abiertamente risueña.


    —¿Te gusta escandalizar a las mujeres, Sawyer? —se burló—. Ya descubrirás que no soy presa fácil. Me han acosado, me han hecho proposiciones y me han insultado, y he tenido que lidiar con muchísimos berrinches masculinos. Lo he visto todo y sé valerme por mí misma. Prefiero que nuestra relación sea beneficiosa para todas las partes implicadas, pero si quieres jugar duro, no tengo inconveniente. Capisce?


     


     


    Sawyer analizó a la mujer que tenía delante. Sus increíbles ojos castaños brillaban por la furia apenas contenida y por una sensualidad oculta que ella contenía sin miramientos. Ya era oficial.
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